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El órgano más grande de nuestro cuerpo es la piel, por ello, en 

nuestro artículo te hablaremos sobre ella, principalmente de la 

estructura de la piel. 

Los anexos de la piel, conocidos también como anexos cutáneos, 

son estructuras tegumentarias de los mamíferos que tienen 

funciones especializadas, tales como aislamiento térmico, 

protección mecánica. 

Su tipo de piel dependerá en gran medida de qué tan bien esté 

funcionando su barrera natural de la piel, especialmente cuando se 

trata de humedad y contenido de agua. 

Un hecho destacable de este sistema es su capacidad de 

renovarse constantemente, mediante cambios morfológicos y 

funcionales que pueden ser continuos (crecimiento de pelos y 

uñas) o cíclicos (recambio epidérmico). 

La cicatrización se define como el proceso biológico encaminado a 

la reparación correcta de las heridas, por medio de reacciones e 

interacciones celulares, cuya proliferación y diferenciación está 

mediada por citoquinas, liberadas al medio extracelular. 

 El conjunto general y organizado de los huesos, conforma el 

esqueleto o sistema óseo. Es el armazón del cuerpo; una 

complicada y perfecta estructura integrada por 206 huesos, 

conectados por ligamentos. 

 

Tipos de tejido óseo  
Hueso compacto:  

 Una capa exterior lisa y sólida de tejido óseo  
En este artículo estudiamos la histología del tejido óseo, incluyendo 

sus células, matriz ósea, tipos de osificación (endocondral e 

intramembranosa) y tipos de tejido óseo (hueso esponjoso, 

compacto, primario y secundario). 

La osteogénesis es el proceso de formación de los huesos. Se 

produce tanto durante en el desarrollo embrionario, como en la 

reparación de las fracturas o durante el crecimiento. 

A partir de los 40 años se produce una pérdida progresiva de masa 

ósea con la edad que aumenta en las mujeres durante los años que 

siguen al cese de la actividad ovárica. 


